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N O V E N A 

Á SAN ISIDRO LABRADOR 

DÍA PRIMERO. 

Puesto delante de alguna imagen de San 
Isidro Labrador, levantando el corazón á 
Dios, avivando la fe de que está dentro de 
nosotros, mirando hasta lo más profundo 
del interior, adorándole con toda humildad 
y resignándose en su santísima voluntad, 
hará la señal de la cruz, y con todas veras 
dirá el acto de contrición: Señor mió Jesu-
cristo, etc., y luego la siguiente 

Oración para todos los días. 

Glorioso San Isidro Labrador, á quien 
Dios puso en este mundo para que en él 
nos sirvieseis de ejemplo de todas las v i r -
tudes, y en el Cielo para que allí fueseis 



nuestro Patrón y venerado Protector: alcan-
zadme del Señor la gracia que os pido en 
esta novena, si es para gloria suya, honra 
vuestra y bien de mi alma; y si no, tal con-
formidad con la divina voluntad, que por 
medio de ella logre las felicidades de la 
Gloria. Amén. 

Oración para el primer día. 

HUMILDAD. 

C u a n t o f u e r e s m á s g r a n d e , m á s 
te debes h u m i l l a r , si qu ie re s ser 
acepto á Dios . 

E c c l . , c ap . 3 , y . 2 0 . 

Dios y Señor que resistís á los soberbios 
y comunicáis vuestra gracia á los humildes, 
consolándolos en sus aflicciones, y oyendo 
desde lo alto de vuestro Trono sus clamo-
res: por los méritos de vuestro siervo San I 
Isidro Labrador, á quien por su grande hu-
mildad levantasteis del polvo de la tierra, 
para colocarle con los Príncipes de vuestra 



Gloria: os suplico rae concedáis tal h u m i l -
dad de corazón, que logre por ella el d e s -
canso eterno en vuestra compañía, y la 
gracia que os pido en esta novena, para 
gloria vuestra y bien de mi alma. Amén. 

Ahora se rezará tres veces el Padre Nues-
tro, el Ave María y Gloria Patri; después, 
con una entera confianza en Dios y en la in-
tercesión de San Isidro Labrador, se hará la 
petición de lo que se desea conseguir, y lo 
mismo todos los días, prosiguiendo con la si-
guiente 

Oración. 

Omnipotente Señor, Padre de las mise-
ricordias, Dios de toda consolación, que 
nos^ ayudáis y consoláis en nuestras t r i b u -
laciones y trabajos, Dios inmutable, Padre 
de las luces, de quien recibimos todo bien; 
por la agonía y sudor de sangre de vuestro 
Hijo Jesucristo, por su preciosísima muer -
te, por la intercesión de María Santísima y 



de todos los Santos, por los méritos de vues-
tro siervo San Isidro Labrador, humi lde -
mente os ruego, que olvidando mis culpas 
pasadas, se anticipen vuestras misericor-
dias á vuestra justicia, para que huyendo 
los continuos peligros y asechanzas con que 
me insultan y triunfan de mí el Demonio, 
Mundo y Carne, únicamente viva en Vos, 
por Vos y para Vos: y arrojando de mí el 
ídolo de la pasión que hasta ahora me ha 
dominado, solamente reine en mí vuestra 
gracia, que diri ja y gobierne mis acciones, 
obras, palabras y pensamientos; para que 
sirviéndoos y amándoos en esta vida, me-
rezca en la hora de mi muerte, fortalecido 
con los Santos Sacramentos de la Iglesia y 
ayudado con los auxilios-de la gracia, pasar 
á veros, amaros y gozaros eternamente en 
compañía de S. Isidro en la Gloria. Amén. 
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CONMEMORACIÓN DE SAN ISIDRO. 

Aña. Ecce homo agricola iste fuit, quo-
niam Adam exemplum ejus, ab adolescen-
tia sua ad serviendum Deo viventi. Alleluia. 

f . Jus tum deduxit Dominus per vias 
rectas. 

r [ . Et ostendit illi Regnum Dei. 

Oremus. 
Da nobis, qufesumus misericors Deus, 

Beato Isidoro Agricola Confessore tuo i n -
tercedente, superbe non sapere; sed ejus 
meritis, et exemplis placita tibi Semper hu-
militate deservire. Per Christum Dominum 
nostrum. Amen . 

Bendito y alabado sea el Santísimo Sa -
cramento del Altar, etc. 

DÍA SEGUNDO. 

Dicho el Acto de Contrición: Señor mio 
Jesucristo, etc., y la oración: Glorioso San 
Isidro Labrador, etc., se proseguirá con 
la particular 



Oración de este día. 

LARGUEZA. 

Depos i ta t u s h a b e r e s en el Cie-
lo, pa ra q u e e t e r n a m e n t e te s i r -
v a n . 

M a t t . , c ap . 6 , v e r s . 20. 

Dios y Señor, que arrojáis de Vos á los 
avaros, apartando de ellos vuestro divino 
rostro, y premiáis aun en este mundo con 
larga vida á los magnánimos y misericor-
diosos; por los méritos de vuestro siervo 
San Isidro Labrador, que desprendiendo su 
afecto hasta de los cortos bienes y jornales 
que adquiría con su sudor y trabajo, los re-
partía con mano generosa y corazón c o m -
pasivo entre los pobres, extendiendo su 
candad hasta con las aves del Cielo: os su-
plico me concedáis tal desasimiento y des-
apego de los bienes de la tierra, que bus-
cando primeramente vuestro reino y la jus-
ticia en todas mis acciones, resplandezca en 
ellas la liberalidad y misericordia, y me 



otorguéis lo que os pido en esta novena, á 
mayor honra vuestra y bien de mi alma. 
Amén. 

Ahora se rezarán los tres Padre nuestros, 
Ave Marías, etc., y se proseguirá como el 
primer día (pág. 5). 

DÍA TERCERO. 
Oración particular de este día. 

CASTIDAD. 

Si t ú , S e ñ o r , no m e concedes 
el don de la Cas t idad , ¿cómo p o -
d ré jo con mi f r ag i l i dad conse-
g u i r l e ? 

S a p . , cap . 8 , v e r s . 2 1 . 

Dios y Señor de los castos, que no nos 
llamáis para que nos demos á los deleites 
de la carne, sino para que os sirvamos con 
pureza de alma y cuerpo; por los méritos 
de vuestro Siervo San Isidro Labrador, que 
para serviros más limpio trató con su San -
ta Esposa de vivir castamente como dos vir-
tuosos hermanos; os suplico que, apa r t án -



dose mi corazón de todo lo que puede man-
char mi cuerpo y alma, sea templo vivo de 
vuestro Santo Espíritu, que habite siempre 
en mí y me otorguéis lo que os pido en 
esta novena á mayor honra vuestra y bien 
de mi alma. Amén. 

DÍA CUARTO. 

Oración particular de este día. 

PACIENCIA. 

Si no e je rc i tas la pac ienc ia en 
los t r aba jos , en vano esperas el 
p remio de ellos. 

A d R o m . , c a p . 5 , v. 4 e t 5 . 

Dios y Señor de la paciencia, de la cual 
nos disteis soberanos ejemplos en vuestra 
Sacratísima Pasión; por los méritos de 
vuestro siervo San Isidro Labrador, que 
con admirable paciencia y alegría sufrió los 
trabajos con que quisisteis probar su cons-
tancia: os suplico me concedáis tal pac ien-
cia en las adversidades, que conformándose 



mi voluntad con la vuestra, tolere con p e r -
fecta resignación las penalidades con que 
gustéis castigarme en esta vida, para l i -
brarme de los suplicios eternos de la otra, 
y me otorguéis lo que os pido en esta n o -
vena, á mayor honra vuestra y provecho de 
mi alma. Amén. 

DÍA QUINTO. 

Oración particular de este día. 

TEMPLANZA. 

N o mani f ies tes tu deseo á los 
dele i tes , ni d e r r a m e s tu esp í r i tu 
en los g rose ros m a n j a r e s de la 
t i e r r a . 

E c c l . , cap . 37 , v e r s . 32. 

Dios y Señor de la templanza, que d e s -
truís á los que se entregan desordenada-
mente á los apetitos de la gula; por los 
méritos de vuestro siervo San Isidro L a -
brador, que refrenando su cuerpo y sen t i -
dos, sólo les daba lo preciso para que s i r -



viesen al espíritu: os suplico me concedáis 
que de tal suerte modere y temple mis ape-
titos, que domándolos, me sirva la mortifi-
cación de mis pasiones de medio y escala 
para llegar á gozaros en la Gloria, y me 
deis lo que os pido en esta novena, á mayor 
honra vuestra y bien de mi alma. Amén. 

DÍA SEXTO. 

Oración particular de este día. 

CARIDAD. 

S i á t a n t o l legó el amor de J e -
sucr is to , q u e dió su vida por nos-
otros , ¿qué l ia remos en da r la 
n u e s t r a por el b ien de los pró-
j imos? 

J o A N N . E P . I , CAP. 3 , Y. 6 . 

Dios y Señor que habitáis por amor en 
los corazones de los que por vuestro amor 
recíprocamente se aman con perfecta caridad; 
por los méritos de vuestro siervo San Is i -
dro Labrador, que amaba, ayudaba, servía 



y sobrellevaba á sus prójimos, hecho todo 
para todos : os suplico me concedáis una 
caridad tan perfecta, que á todos los ame 
como á miembros del mismo cuerpo m í s -
tico vuestro Hijo Jesucristo, y como Vos me 
amáis, y me otorguéis lo que os pido en 
esta novena, para gloria vuestra y bien de 
mi alma. Amén. 

DÍA SÉPTIMO. 

Oración particular de este día. 

DILIGENCIA. 

E l a lma del d i l i gen te y apl i -
cado c o n s e g u i r á con exceso el 
f r u t o de sus cu idados ; pero no el 
perezoso y n e g l i g e n t e . 

PROV., CAP. 13, VERS. 4 . 

Dios y Señor, á quien causan hastío los 
tibios y perezosos; por los méritos de vues-
tro siervo San Isidro Labrador, que s i em-
pre diligente en vuestro amor, no se con-
tentaba con serviros en las continuas d ianas 



tareas de su trabajo, sino que en medio de 
ellas hallaba tiempo de entregarse todo á 
Vos; os suplico me concedáis que poniendo 
una perfecta diligencia en el cumplimiento 
de mis obligaciones, me abrase en ardiente 
fervor con que ejecute cuanto sea de vues-
tro mayor servicio, y me otorguéis lo que 
os pido en esta novena para gloria vuestra 
y bien de mi alma. Amén. 

DÍA OCTAVO. 

Oración particular de este día. 

AMOR DE DIOS. 

A u n q u e t e n g a la fe más viva 
y e jerc i te con esmero todas las 
v i r t u d e s , si no t e n g o amor de 
Dios, n a d a s o j . 

A D C O R I N T H . , I , CAP. 1 3 . v . 2 . 

Dios y Señor, que sólo os podéis amar 
como merecéis: por los méritos de vuestro 
siervo San Isidro Labrador, que os amó 
tanto, que olvidado de todo, y aun de sí 



mismo, sólo suspiraba por Vos: os suplico 
me concedáis se encienda en mí el fuegé 
del amor divino, que vinisteis á poner en este 
mundo, para que aborreciendo todas las 
cosas, únicamente ponga mi corazón en 
Vos, y os ame con toda mi alma, con todas 
mis 'fuerzas y sentidos, y me otorguéis lo 
que os pido en esta novena, para gloria 
vuestra y bien de mi alma. Amén. 

DÍA NOVENO. 

O r a c i ó n p a r t i c u l a r d e e s t e d í a . 

PERSEVERANCIA. 

C o n t i n ú a con fervor la p r ác t i -
ca de las v i r t udes , y no qu i e r a s 
se l leve otro la co rona p r e p a r a d a 
pa r a t í . 

A P O C A L . , CAP. 3 , V E R S . 1 1 . 

Dios y Señor, premio y corona de los 
que perseveran en vuestra gracia; por los 
méritos de vuestro siervo San Isidro L a -
brador, á quien por su perseverancia en la 



virtud vestísteis de gloria y magnificasteis 
su nombre en el Cielo y en la tierra: os su-
plico me concedáis que caminando siempre 
adelante por la senda de vuestros manda-
mientos, triunfe en mi última hora de mis 
enemigos, y merezca sentarme para s iem-
pre en vuestra compañía, y me otorguéis lo 
que os pido en esta novena, para gloria 
vuestra y bien de mi alma. Amén. 

F I N . 

Por el Excrno. é l imo. S r . Arzobispo de G r a n a -
da »e lian concedido ochenta días de indu lgenc ia 
á todos los fieles que , con las debidas disposicio-
nes , reciten las oraciones y jacula tor ias contenidas 
en esta novena. 






